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¿COMO SE REVELA DIOS EN JESUS DE NAZARET?

En este punto se nos transmite que el culmen de la Revelación es la Persona de Jesucristo. En la Encarnación, la

Revelación se ha hecho visible y palpable. Dios puede ser visto, escuchado. El que es inefable y no puede ser

alcanzado por  los  hombre,  sin  embargo,  Él  ha  entrado en  nuestra  capacidad de comprensión,  se  ha  hecho

interlocutor  nuestro  por  su  encarnación,  hasta  el  punto  que  Jesucristo  no  solo  nos  muestra  de  manera

comprensible los misterios ocultos de Dios, no solo comprendemos lo que Dios es,  sino además a lo que está

llamado a ser el hombre.

En Jesús comprendemos el plan que tiene Dios para nosotros, por eso dice el punto que Jesús es el hombre ideal.

Y  por eso somos invitados a identificarnos con Jesús y aprender en él cual es la llamada que nosotros tenemos: la

vocación a la misericordia, a la humildad, etc..

Si quieres conocerte a ti mismo, mira a Jesús; si no te entiendes a ti mismo, mira a Jesús, y descubrirás cuál es el

designio de Dios para ti. Esto supone una identificación con Jesús íntima y personal.

Se nos ofrece una frase de Santa Teresa de Calcula:

“para mi Jesús es mi único Dios, es mi vida, es lo más importante, para mí. Jesús es mi todo”

Ese “para mi..”, no hay que entenderlo desde el punto de vista relativista (para mí, pero para ti puede ser otra

cosa), sino en el sentido de identificación intima, es decir, que no solo es una teoría, sino que ha llegado a ser una

experiencia vital. 

Incluso en nuestras debilidades nos sentimos comprendidos y confortados, porque Cristo ha asumido nuestras

debilidades. Por eso, se ofrece otra cita del beato Carlos de Foucault: 

“La debilidad de las posibilidades humanas es la fuente de la fuerza. Jesús es el maestro de los imposibles”.

Esa experiencia de debilidad que tenemos es una oportunidad de identificación con Jesús porque cuando somos

débiles nuestra identificación con Jesús nos puede hacer fuertes.
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